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CEREMONIAL EN LA MUERTE, ELECCION Y CORONACION
DE LOS PONTÍFICES.

^^pesar de la pompa, grandeza y 
magestad que rodean ai soberano Pon- 
tíñce , no está líbre de ias miserias hu­
manas, ni de la muerte, como el úl­
timo de los hombres. He aquí las ce­
remonias que se practican cuando mue­
re. No bien ha cerrado sus ojos por la 
postrera vez, se le cubre el rostro con 
un lienzo blanco. El cardenal Camar­
lengo ó gefe de la cámara apostólica, 
acompañado de todos los miembros del 
consejo y dependientes del sacro Pa­
lacio, viene á la estancia del Pontíñ- 
ce, se acerca á ól, levanta el cendal 
que cubre su rostro, y llamándole por 
su nombre de bautismo, esclama por 
tres veces : _ Después
de una corta pausa, dice en alta voz, 
y otras tantas veces: wMerío: en
seguida, tomando el sello pontiHcal, 
llamado Pescarícr, le rom­
pe, y se retira con su comitiva. He­
cho esto, despojan de sus vestidosal di­
funto, lavan su cuerpo con aguas olo­
rosas, y le vuelven á poner el hábito 
pnntiñcal, dejando los pies descubier­

tos, que besan los domésticos ea sena! 
de despedida.

Una campana del Capí^o/ío , que.so- 
lo suena en esta ocasión^ ó cuaudoua 
nuevo Papa vá á tomar posesión de la 
mitra de Son yooh de anun­
cia esta muerte á los habitantes Je Ro­
ma. Se envían espresos á todas partes 
en que es reconocido y reverenciado 
su poder espiritual , notiScando el 
acontecimiento álas Testas coronadas, 
y en especial á los cardenales ausen­
tes, á quienes se les invita al mismo 
tiempo que vengan al CórtcJnve para 
proceder á la elección de un sucesor 
al Pontificado.

El mismo día de la muerte del Pon- 
tíRce (si es por la mañana) ó al día 
siguiente (si es por la tarde ó duran­
te la noche) es conducido el cadávec 
yaembalsantado á una capilla del 
í(crino, ó de la iglesia de Sa/i 
y le colocan en una magníSca cama Je 
respeto; allí acude un inmenso pueblo 
para besarle los pies.

. Ea la capilla arden día y cocha
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una multitud de cirios y antorchas, y nales y otros príncipes, y los embaja 
hayciertondmerodeáacerdotes, quie­
nes, por decirio asi, guardan los restos 
inanimadosde aquel que aigunas horas 
antes hacia las veces de Jesucristo en la 
tierra , y dirigen sus plegarias ai 
Eterno.

A los tres dias del ianecimiento, 
se traslada el cuerpo <í un atahud, con 
sesenta medallas de !a coronación, que 
se reservan para este ñn ; á saber, vein­
te de oro, veinte de plata, y veinte 
de cobre, mezcladas y confundidas en­
tre sí, para denotar , dicen , que la 
muerte iguala todas las cosas; ciérrase 
después el atahud , y lo llevan al se­
pulcro que le está destinado, con to- 
de la veneración y ceremonias acos­
tumbradas.

El SacroCo/egzo, durante 8 dias,se 
reúne todas las mañanas para celebrar 
los funerales en la capilla de 
dro, llamada Gregoriana, la cual es­
tá iluminada como la primera, y ador- 
Dáda de escudos con las armas de! Pon- 
tíñce,asi como de una rica cama de 
respeto, con un féretro encima, al pid 
da lá que oran infinidad de sacerdotes.

Mientras dura el interregno, los 
cardenales elegidos por el Papa se po­
nen vestidos de sarga violeta, con ador­
nos de lo mismo; y la cabeza de la 
maza que ordinariamente llevan, la 
vuelven entonces hacia abajo.

EÍ cardenal Camarlengo, con los tres 
gefesde los Ordenes del Colegio, ejer* 
ce todo el poder temporal; hace acu­
car monedas con dos 1/aves 
por un lado, y el 
yglesto por el otro; envía órdenes, fir­
madas por los tres cólegas arriba di­
chos, á todos los Gobernadores de las 
plazas del Estado eclesiástico, para que 
vigileo por su seguridad. Los carde-

dores de las potencias estrangeras que 
se hallan en Roma cuelgan cadenas : 
delante de sus palacios como para res- 
guardo de sus personas.

Pasados diez dias, y habióndose ! 
pronunciado un discurso de elígcMíío: F

por un familiar del Papa an­
te el Sacro Co/cgm, y celebrado la mi­
sa de Espíritu Santo , todos ios carde­
nales pasan al cónclave, construido de 
madera, y dividido en celdas nume­
radas segua costumbre: Cada uñóse 
retira á la que le cabe en suerte, para t 
meditar acerca de la e/eccíoa, 3Ín sa- t 
lir mas que dos veces al dia, y esto á Jt 
la capilla de Sor: T^aA/o, que está próxí- 
ma al cónclave. Los prelados de guar- 
dia tienen buen cuidado de vigilar d 
aquellos y á sus conclavistas para que . 
no se hablen, ni reciban ó den cartA ; 
ninguna.

Cada cardenal escribe en un papel 
algún pasage de los libros sagrados, 
como por egemplo, Do^MÍne proónsts 
eí cog^oí^Mt: rMe, PS. t;;8, que ocul­
ta bajo un pliegue; escribe debajo su 
nombre , acompañándolo de un sello 
particular, que cubre también con un 
doblóz : en hn hace escribir dsu con­
clavista el nombre del cardenal que 
elige, dando otro pliegue a! papel.

Así que cada uno ha depositado sn 
voto, dos escrutadores van leyóndolos 
en alta voz; y habiendoempate, sereu- 
nen á conferenciar en el acto, resol­
viendo por lo común qué se vuelva d 
empezar el escrutinio. Alguna vez se 
toma el partido mas obvio que es lar/ts- 
pírucíoM. De este modo : después de un 
profundo y general silencio, y de ha­
ber invocado los auxilios del Espíritu 
Divino, algunos cardenales se diri­
gen de pronto, como inspirados, há-
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el mas digno , á quien el cielo pa- 
^ece destinar al Solio pontiñeio ; le
abrazan sucesivamente, le besan la me- i 
jilla, y saludan como Soberano Pon­
tífice, pronunciando en alta voz su 
nombre propio, hasta que di, acepta­
da ia tiara, elige otro, como es cos­
tumbre entre Jas Papas. Los demas 
cardenales, llevados del mismo espí­
ritu, d, como pretenden algunos, por 
un convenio anterior, ó cualquier mo­
tivo de interes, amistad, &c., hacen 
!o mismo.

Elegido ya de una d otra manera, 
le conducen á la sacristía, donde se 
despoja de los vestidos de cardenal, 
para tomar los pontificales. De allí vá 
á Ja capilla del donde des­
pués que se ha sentado en un magní­
fico trono levantado delante del altar, 
los cardenales en hábito de ceremonia 
se acercan uno por uno, á hincándose 
le besan la chinela, como asimismo 
la mano y mejilla al levantarse.

Publicada ya su elección , le llevan 
sobre una elegante silla á la 
de Sun Pedro; y colocado en el pres­
biterio al lado de la epístola, proceden 
los cardenales á una segunda nefornt- 
cfoM (que asi se llama esta ceremonia); 
concluida Ja cual, es llevado al palacio 
Pontificio con un numeroso acompa­
ñamiento de eclesiásticos, guardias de 
corps y d domésticos, que son los 
mas antiguos de otros tantos cardena­
les obligados á cederlos al nuevo Papa; 
costumbre que no agrada mucho á esos 
señores, por privarse de un sirviente 
favorito.

A los pocos dias, hallándose todo 
dispuesto para Ja coronación , es con­
ducido en andas á Ja Gn/erío de ScQ 
Pedro, llamada la Logia, y sentado 
n un magniñeo trono, construido allí

al efecto. Entonces se pone las t esti­
duras pontidcales, y en vez de Ja mitran 
de cardenal, que es de tisú de plata^ 
le coJocan otra con fondo de oro, pro­
nunciando estas paJabras latinas: ^c- 
crpe coron/s omnín/n,
Fcras íe 
pM/M J?ccíorM/M or¿¿s, fn ierro 
cnrín/M Sn/noiorfs no^irí ^sMcArfsif^ 
CMí esi Aonor e/ gíor/a ¿n secoya se- 
CMÍorow, owew, es decir: Recibid es­
ta tiara de tres coronas, y sabed sois 
el Padre de los Reyes, Príncipes y 
Gobernadores del mundo. Vicario en 
la tierra de nuestro Salvador Jesucris­
to, á quien pertenece toda gloria y 
alabanza por los siglos de los siglos, 
así sea. Humase también esta tiara, 
triple reino, d triple corona.Algunos 
creen que el nombre de reino se lo 
dio Glodoveo V , primer Rey cristia­
no de Francia; dicen que envid una al 
obispo de. Roma, adornada de ricas ptr** 
las, y un solo círculo de oro. Añadid­
le otro Bonifacio VIH , para signiñear 
el soberano derecho que su autoridad 
tenia sobre los dominios temporales de 
la iglesia; últimamente BenedictoXII 
le añadid el tercero.

Esta pomposa ceremonia es seguida 
de otra mas sencilla. Mientras el Papa 
coronado ya es conducido á la iglesia, 
van quemando ante di por el tránsito 
unas mechas de algodón , cuya estre- 
ma combustibilidad hace que se apa­
guen al móntente ; pero que muy lue­
go las vuelven á encender pronun­
ciando estas palabras: SnncífsszTMe Po- 
ter, síc g/orm /Munííí: Tan fu­
gaz es, Santísimo Padre, la gloria de 
este mundo.

Algunos dias d algunas semanas des­
pués, según plazca al nuevo PontíBce, 
yá á tostar posesión del de
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Sn/s yisañ acompañado de
una numerosa cabalgada de lasperso- 
cas mas distinguidas de Roma, tanto 
seculares como eclesiásticas , la cual 
pasa por delante del Capitolio, cuya 
campana suena entonces. Llegado el 
Pontihee á la iglesia, dá suavemente 
tres golpes en la puerta principal que 
está cerrada al intento,y se sienta en 
un trono que allí hay, mientras que 
el que es ordinariamente
un cardenal, abre aquella , y presen­
ta al Papa dos llaves, una de oro y 
otra de plata, besándole la chinela;

CANCION.

esto mismo hacen inmediatamente 
pues todos los canónigos, rindiéndole , 
boíoenage como á su obispo.

En seguida Su Santidad entra has- 
ta el Presbiterio, donde se sienta so- ! 
bre otro trono , y el le in­
censa, á tiempo que los cardenales y' 
obispos le besan el calzado.

Después de algunas otras ceremo­
nias el Papa bendice al pueblo, hace 
distribuir medallas, y vuelve con la 
misma cabalgada y la misma pompa '
al palacio Poütiíical.=(T.) i

^^ermosa , I^os de tf 
Qué es el mundo y sus placeres? 
Qué es el mundo, si tu eres 
Lo mas grato para mí?

Sin tus ojos hechiceros 
Que inflaman mi corazón , 
Cómo ha de hallar mi pasión 
Encantos mas lisongeros?

Dónde, dinie, encontraré 
Tu sonrisa seductora 
Tan pura como la aurora? 
Donde tu gracia hallaré?

Virgen pura y celestial y 
Señora de mi albedrío, 
En tus brazos dueño mió 
Solo halla treguas mi mal.

En ellos todo es placer,
Y en ellos morir quisieta; 
Cuán delicioso me fuera

- En tus brazos perecer!
Y tu aliento respirar 

En medio de la agonía ,
Y mi mano helada.y fría 
La tuya ardiente estrechar!

Mas no¡, que es vana ilusión,
Y pues ella nada alcanza, 
Muera mi triste esperaba g

Muera también mí pasión! 
Sueños, que itnbécil creí,

Mi pesar interrumpieron ; 
Más ay! quá engañosos fueront 
Ahora mi error conocí.

Ni el canto festivo 
Del ave amorosa 
Que entona graciosa 
8n linda canción; 
Ni el prado y sus flores 
Que baña el rocío , 
Que adornan con brio 
Tan bella mansión

Mi pena mitigan, 
Enjugan mi llanto; 
Tai es mi quebranto, 
Tal es mi sufrir , 
Que solo a tu lado. 
Tesoro del cielo. 
Encuentra consuelo 
Mi eterno gemir.

Mas ay! todo es ilusión; 
Ilusión que nada alcanza! 
Y pues muere mi esperanza, 
Muera también mi pasión.

4* Di OLONA.
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UTILIDAD DEL ESTUDIO
DE LA HISTORIA. (*)

SLes hombres dispersos en snspri- las debilidades que censura, los aconté- , 
meros tiempos por toda lá faz de la 
tierra, entretenidos loS mas en ia pes­
ca d en!a caza,con cuyo producto se 
sustentaban, hubieron por precisión 
de reunirse en sociedad para ayudar­
se mutuamente, comunicarse sus ade­
lantos y gozar de una vida mas feliz. 
A la aparición de la escritura, descu­
brimiento el mas grandioso quizas 
de cuantos se han hecho, y por el cüal 
lo que antes tenia que pasar por tra­
dición de padres á hijos, desñgu- 
rado mientras mas tiempo corria, se 
consigno en piedírá d madera al prin­
cipio y después en hojas secas, perga- 
mino y papel, se siguieron otros in­
ventos tanto mas útiles, cuanto mas 
se alambicaba. La historia, este pié­
lago inmenso que describe los grandes 
hechos, y por la cual se aprende á co­
nocer el carácter de las naciones, de­
jando de ser una fábula , mas d me­
nos verdadera,según la exactitud del 
que la contaba, fué escrita y estudia­
da , con tanto mas ahinco, cuanto ma­
yor era el deseo que tenían los hom­
bres de saber las acciones buenas d 
malas de sus mayores. La utilidad que 
ha reportado y reporta el estudio de 
la historia es tan subida, que fuera 
inútil detenerse en probar una cosa que 
no necesita aclaración alguna. Por ella 
se conocen los sucesos acaecidos en las 
mas remotas épocas, y por ella apren­
demos á apreciar lo que vale el saber, 
y a donde puede conducir el empren­
der acciones temerarias. Los grandes 
hechos queel mundo adnnray celebra,

cimientos que le sorprenden, consig­
nados en ella, son una fuente inago­
table, donde el hombre que desea ad­
quirir nociones aprende á imitar lo que 
es digno de ser imitado, y á despreciac 
todo aquello que puede serle perjudi­
cial. Testigo ñel de la volubilidad de 
la fortuna, la historia nos presenta en 
la mayor degradación á el que ayer, 
desde lo mas alto de un trono, dic- 
tára leyes á las naciones, y ensena lo 
poco que se debe confiar en esas men­
tidas pompas que deslumbran, y que 
tan falsas son. Es un cuadro completo 
y perfectamente retocado, en el que 
vemos reproducidas todas las épocas, 
todas las naciones, todos los hechos 
y todos los personages que les dieron 
mayor lustre d degradación; pero pin­
tados con tan vivos colores, con tan 
ta verdad y maestría, hasta en los de­
talles mas minuciosos, que parecen 
acontecer en nuestra presencia. Unan­
se á esto las lecciones de hlosoha que 
dá a! que con ojos curiosos la exa­
mina, presentándole las diversas fa­
ses de sus épocas, y se verá clara­
mente, como de cuantos estudios 
prende el hombre,-uno de los 
necesarios es él de la historia , y mas 
esencialmente la deípafs natal.

(**) ría/* e/í
Io.y WM/Mgros og/z/rlgros d a/gMuos aríz- 
cMÍoy Jg A/gZorza , gs/?gcm//Mgu¿g de Izz 
dg E'spuda, crgg/Mos /zo 
de/Ttosí/'a/' g/z gsfc ¿/"gue resg/za , /o tíltl 
gúg gsd Iodos esItídín/'/a.

em- 
mas
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En ella estudia el diplomático , y 
tal vez aprende en sus páginas, y en 
los acontecimientos políticos ú religio­
sos que describe, cuales son los me­
dios de que ha de valerse para dar 
salud al estado que gobierna. Y en ella 
bebe sus inspiraciones el poeta , y ar­
roja después al mundo, revestidos de 
sus formas, los personages que ha sa­
cado de so seno; en hn, cuanto el nmn- 
do encierra, cuantos acontecimientos

S1& SAIRTAs

ha presenciado, todo nos lo retrata üél- 
mente la historia, dándonos á cono­
cer el origen délas sociedades, las di­
versas formas de gobierno qne ha ha­
bido, el engrandecimiento y decaden­
cia de los mas grandes imperios , fi- 
nalníente cuanto yace en lo pasado^ 
hechizándonos con sus descripciones, d 
instruyéndonos con los hechos que 
presenta.

MANVBL CAÑETZ.

^^éjos del mundo, en misera cabaRa
A la sombra de un árbol construida, 
Pasa ei paria contento y sin pesares 
Exeuto de ambición , dulce la vida.

Que allí donde las hombn:s le arrojaron, 
Allí donde su nombre proscribieron, 
Un trono á su ventura levantaron, 
Una dicha sin límites le dieron.—

Y ¿qué valen la pompa y la riqueza 
Turbadas por ¡as penas y dolores. 
Contra la grata y rústica grandeza 
Del que respira libre entre las flores?

Qué valen los palacios suntuosos 
Que levantan sus frentes basta el cielo, 
Si aunque agora se ostenten orgullosos 
Se verán hechos polvo por el suelo?

Hombre sin ie , sin ley y sin creencia, (t) 
Hombre que has estudiado en la natura,
Y á quien un pueblo bárbaro sentencia 
Porque seguir no quieres su impostura ;

Escucha ya mi voz , tú que vagando
Por esos campos fértiles suspiras;
Y desecha el pesar, que vá amagando 
Romper su dique y descargar sus iras.

(í) Los bramas , dominadores de la mayor parte de la India , contem­
plan en los parias unos séres malditos, que no tienen íé, ley , ni creencia al­
guna ; por eso cuando algún brama visita la cabana de un paria necesita des­
pués puriñcarse con las aguas del Ganjes para poder entrar ea las pagodas. !
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Que al adorar un ser; puro, increado , (a) 
Con un respeto santo y religioso, 
Vaies mil veces mas que él potentado 
Que implora falsamente á un Dios piadoso.

¡Oh! cuan feliz, enmedio de sus males, 
Es el paria inocente y sin falsía , 
Que no sabe las artes infernales 
De la falaz y vil hipocresía.

Cuanventurosoal lado de su esposa 
En la dulce cabaha, disfrutando 
De una vida tranquila y deliciosa, 
Al hijo de su amor acariciando!

El vé nacer el sol en el oriente ,
El al alzarse en su cénit le mira;
Y al ahuyentarse el dia, en occidente 
Le vé hundirse también, y allí suspira.

Que es el sol un emblema misterioso 
Que Dios colgó en el cielo , omnipotente ; 
De su inmenso poder signo glorioso, 
Parodia de su luz , rica y fulgente.

Por eso el paria en su presencia admira 
Un destello del ser que el mundo hiciera;
Y á su aspecto magnífico delira 
Siguiendo con la vista su carrera.

Que ese infeliz que. yace abandonado 
Siendo objeto de horror ó de desprecio 
Ese infeliz, del mundo desechado, 
No se cura de un mundo loco y necio.

Vive entre flores respirando aroma. 
Vive entre yerbas recogiendo fruto;
Y es grande así tan solo, cual fuá Roma
A quien el mundo entero dió tributo. s

Hombre sin fó, sin ley, sin creencia. 
Vive bajo tu techo hospitalario 
Conservando feliz tu independencia 
En ese humilde hogar tan solitario ;

Y deja al poderoso en las ciudades 
Que arrastre su riqueza por el cieno; 
Dejale que en premio á sus maldades 
El oro ha de trocársele en veneno. MANUEL CA^Erg.

n. naáws
n&turaleza. creado, y cuyo poder demuestra la sa^biá



COSTUMBRES
EL HOMBRE DE INFLUJO.

ridículo y loa T^cioa son la sociedad , porque, ya To 
tRotables y eternos en la sociedads ío- cho, son huéspedes permanentesen eg- 
Jamente su forma varia según lostjem- te valle de lágrimas,.y aunque se dis-;

frazannosedestruyen del todo, seme-í 
jantes á la hidra d$. las siete cabezas, 
que con la .sangre de la herida ren.a-- 
cian de nuevo. La humanidad es una 
trama siempre informe, cuyos dibujo^ 
canjbian á proporción que varia la mo- 
da d la fantasía; asi es que los anti-, 
guos despareciendo han dejado el cam­
po, á otros, nuevos : d las costumbres, 
de nuestros padres, tan ingénuas, tan 
pastoriles , tan poéticas , hatt seguido 
otras costumbres mas reales, mas ama­
neradas, masntatemáíicas; pero aho­
ra , como entonces, él ridículo tiende 
su brocado sobre el enredoso tejido y 
solo se necesita observarlo con mas de-s 
.tención para distinguirlo.

Entre los tipos originales que núes-

pos : se perfeccionan como todo lo que 
existe, y llegan d ser mas estudiados, 
menos sinceros. Las caricaturas que su­
ministraban ideas al célebre Moliere, 
eran casi tan superiores á.Ias que ve­
mos todos los dias, como diferente .es 
cl genio de aquel autor al de. nuestros 
dramaturgos satíricos.. Bastante echa­
mos de n!enos la épocaq^asada : llora­
mos la pérdida de-las antiguas creen­
cias, de la elegancia aristocrática, del 
gusto delicado y de la ciencia profun­
da: lloramos la destrucción de los prin - 
cipios de ój den y sumisión , pero en 
este terrible naufragio, ninguno ha 
sentido la desaparición de Ips ridícur- 
los antiguos, pérdida ciertamente gra­
ve. Nuestra sociedad barnizada y bru- 
iíida ya con la piedra pómez, ofrece tra nueva organización social ha crea- 
apenas aqueüas grandes titüas, que do, hay uno, de casta también nueva 
compoüian logrotescoy lo cdmico, co­
mo hijo de la antigua rudeza de nues­
tras costLunbres ; todas aquellas ñsono- 
mias han desaparecido con el barniz. 
Con mucho trabajo podríase distinguir 
ahora un necio de un-hombre dé ta­
lento. Preciso es por tanto mirarlos 
bien de cerca , y estudiar hasta las me­
nores líneas de sus semblantes. Así es 
que el ridículo ahora solo es una nu­
be, cuando antes reflejaba en colores 
vivos y seguros.

Sin emlMrgo , preciso es no presen­
tar líts cosas peores de lo que en sí son; 
aunque ntenos evidentes y menos sen­
sibles no han desaparecido los vicios de

que merece ser estudiado con esmero: 
hablamos del AowA/'e de W

Ao/M¿A'e de es un ambi-
cioso por abrogación, que consagra sti .W 
íbrtuna, su tiempo, su vida en elegir g 
un santo que adopta ; fija toda su í 
gloria en servir de apoyo y le bas­
ta que digan_ ns/ed d e/,

(i) Nada decimos acerca del Ac/?:- 
A/e í/e considerado como polí­
tico, porque estando este periódico des­
tinado s'Jajueníe.á hablar de litera­
tura y artes, no queremos introducir 
en nada que tenga tendencia cpn ma- j 
terias de otra especie. .
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r/gne grande con estas uai- Por lodemase/AowA/^^ dF zK^f^oes
cas espresiones capaz seria de tocara! afabley activo; es cl encargado en tó­
etelo con las manos, (si no estuviera el dos Jos bailes por suscricion; arregla 
cielo tan alto y nosotros tan bajos)^1 las meriendas en Jos dias de santos y 
crea jueces, cons^erosy diputados sin tocaelcot^rf^Aíz/oen Jas serenatas nqc- 
pénsáY IJegaráláserJo: unaVézadóp- - - ....
tado su protegido, se hace su heraldo, 
su agente de negocios, su esclavo.Le 
elogia en todas partes, é inserta artípu- 
!o6 apoJogéticos en Jos diarios.—¿Es 
usted artista? no hay cuidado, nuestro 
hcntbre se encarga de repartir Jos bi­
lletes de convite, hace correr Jos pros­
pectos, obtiene el permiso de las au­
toridades y no hay mas que pedir. Si 
es predicador de un sistema nuevo, él 
proporcionará injpresos para su ins- 
ruccion; venderá en su misma casa 

-OS folletos, y le defenderá en sus reu­
niones literarias; irá á aplaudirle coa 
toda su familia, inclusa Ja cocinera y 
su ayuda de cámara. Nada es imposi­
ble para e/ AowAre ¿fe /n/íuyo: capaz 
teria de atraer concurrentes al coliseo 
y de buscar suscriíores á un periddi- 
co de literatura, cosas ambas tan po­
co fáciles como lo vemos.

turnas; conoce á todo e! mundo y os 
dará cartas de recomendación para;et 
punto que queráis, aunque sea p^ra

En cuanto á su profesión varia ^se­
gún los lugares y circunstancias 
Ao/MÍre puede ser indistin-
tatneute especiero por mayor, mádico, 
fabricante y abogado. Su campamento 
por Jo regular Je tiene en el cafe ma? 
pripcipaJ. Es un hombre entendidp y 
alegre, que sabe bien Ja ortograña, ha­
bla siempre alegóricamente y baila el 
rigodón y Ja mazzowrka. Por lo demás 
es muy estimado de todos, y á su muer­
te es seguro que irán cuantos le co­
nozcan á acompañar sus restos al o6- 
cio de difuntos, y no se apartarán de 
el, hasta dejarle en el cementerio.

.E/ AZíron óHdaÍMZ.

EL NACIMIENTO DEL HIJO DE DIOS.

A M! AMI60 D. J. V. y p.

í*
i 
r Bu un portal ruinoso 

por los vientos azotado, 
M encuentra e/ w/Ao precioso 
en un estado afrentoso 
Ml^e pajas reclinado.

Solo el calor recibía

y de/ cMe//o do//e/jre 
ro/M/jerd/ae y ///"ano

/a

D. A. MSTA.

que produjera el aliento 
de dos brutos que allí habia, 
y a tal favor muy contento 
mil caricias les hacia.

La Virgen lloraba en !aBt(^ . 
con amargo degconsuelo:
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' y en su angustioso quebranto 
imploraba al cielo santo

' porqué le diese consuelo.
Y al hn el Padre Potente 

' su voz acogid bondoso ^ 
' y al redentor inocente 

un ^ngei mandó clemente 
nuncio dé paz venturoso.

Su gloriad ángel cantó, 
divulgó su nacimiento , 
y de placer innundó 

' ó todo el que lo escuchó 
en tan solemne momento.

Al punto alegres marcharon 
los pastores al portal, 
donde humilde á Dios miraron , 
y cual rey le veneraron 
de la mansión celestial.

También de Oriente vinieron 
ó ofrecerle ricos dones 
tres reyes; guiados fueron 
por una estrella que vieron

en sus remotas regiones.
Oro el uno presentó , 

otro incienso del Arabia , 
y otro mirra le ofreció , 
que en los desiertos cogió 
para donación tan sabia.

Los tres magos le adoraron 
doblando ante él la rodilla 
que aunque pobre le miraron, 
que era su Dios contemplaron 
y ante Dios todo se humilla.

En tanto el éter poblaban, 
las legiones celestiales , 
ó himnos á Dios entonaban , 
que las almas arrobaban 
de todos los racionales ;

Pueslos hombres por su medio 
la gloria eterna ganaron, 
y en aquel niño encontraron 
único y solo remedio 
ó los males que pasaron.

MANUEL CAÑETE.

gyTenemos la satisfacción de anun­
ciar á nuestros suscritores que el señor 
D. FRANCISCO FLORES Y ARENAS, invi­
tación nuestra , se ha dignado favore­
cernos en lo sucesivo, como se verái 
por el siguiente articulo, con sus es- 
celentes proí^ucc/ones

..Señores Redactores de LA AUREo- 
LA.=Muy Sres. míos: En el primero 
y hasta ahora único ndmero desuame- 

) no periódico (al que d fuer de añeio- 
nadp deseo larga prosperidad) he leí­
do con el mayor placer un articulo 
acerca del origen de la poesía, intere­
sante por lo que dice, mas interesan­
te aun por lo que promete; puesto que 
puede considerarse como un preámbu­
lo á la debatida cuestión de las dos 
escuelas que^ según las palabras del

autór, se disputan en Europa la pri- j 
macla. Hábiase alli, entre otras cosas, ¡ 
de la poca perfección que alcanzaron 
nuestros poetas de los siglos xii y xiii, 
y aun posteriormente hasta la ópoca 
de FRAY LUIS DE LEON y LOPE DE VEGA; 
lo que no cito para contradecir en ma­
nera alguna este aserto, sino porque í 
él me ha inspirado la idea de presen- ¡ 
tar al público algunas noticias acerca 
de ios poetas castellanos anteriores á 
dicha ópoca, y que si bien son por 
demas conocidos de los literatos, lo 
son mucho menos de la generalidad de 
sus compatriotas. Es cosa interesante í 
sin duda el. considerar aquellos hom­
bres luchando-coa la aspereza de no 
idioma naciente y tosco aun, y obser­
var en sus poesías impreso el sello ds 
yo edad de hierro,ruda, ea verdad;
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pero grande y nohie. P!ace asimismo 
el seguir huella á huella los progresos 
de la lengua y de la versiScacion has­
ta los tiempos de cARciLAso y BOSCAN 
sus regeneradores^que desechando los 
versos de arte mayor y sancionando el 
olvido de los alejandrinos, adoptaren 
el endecasílabo , usado ya en Castilla, 
aunque sin séquito , desde antes del 
cdlehre MARQUES DE.SANTILI,ANA.

Por otra parte, si, según nuestro 
distinguido literato o. MANUEL josá 
QUINTANA , el poema del cío es el pri- 
mer libro que se conoce en castellano 
y al mismo tiempo la obra primera de 
poesía ¡qué materiales tan abundantes 
de instrucción y recreo habran de ha­
llarse en aquellos monumentos de ve­
nerable antigüedad que sepultan en sus 
-ruinas hasta el nombre de sus autores!

He aquí porque , honrado por la 
atenta invitación de W., me propon-

go generalizar mas de lo que hoy está 
el conocimiento de poetas justamente 
recomendables y que fueron los Eri- 
nios de la poesía castellana: los que des? 
pues de estos elevaron nuestra litera­
tura al grado de esplendor á donde lle­
go en los siguientes siglos gozan de 
una justa y estendida celebridad, y 
este es por lo mismo el punto en que 
seria ya inútil mi tarea; podiendo decir 
al público con tal motivo lo que et 
citado SANTiLLANA escribía al Condes­
table de Portugal en su Proemio.
gne ¿/espires de//os es^os Ttnestro^ 
í/e/Mpoe Auii esc/'í¿o, d escríóe^, ceso 
Je /os porgue ¿fe íoJoe Me
Je/^go po?* ¿ffe/m g^e ¿/effoí , Mny no¿fe 
SeJor, fe/zgu¿fes no^fefa d co/ioscí- 
MÍe/iío.

Es de W. afectísimo servidoras 
F. F. Ai^REMITIDO.

el helio idea! de la natura 
Mora un ser misterioso , cuya mano 
Escribe al porvenir, y dice ufano , 
^?Mi vida acaba mas mi nombre dura.?y 

Recorre luego de la edad futura , 
Cansado desta, el insondable arcano; 
Al abismo desciende, al Soberano 
Trono de Dios, se eleva su alma pura.

Naturaleza es grata , si él la ofrece 
Dones sublimes de su mente inquieta ; 
Aun al grande Alejandro lo engrandece 
Pues la fama á su lira está sugeta; 
El Cielo con su canto se embellece...... 
Y este ser ¡oh mortal! es el poETA.

JAVIER VARDBLOMAR y PIN]gDA.



^/"o JP/'íací/?aí. Deberá egecutarse den­
tro de pocos dias el drama nuevo tra­
ducido por D. Eugenio Ochoa, EL 
CAMPANERO DE SAN PABLO— 
Ei nombre dei traductor nos hace es­
perar, que la obra sea de mérito, y 
creen)os que obtendrá en esta ciudad 
él mismo éxito briJiante que ha teni­
do en cuantas capitales se ha ege- 
cutado.

yen/ro ¿fe/ Tendrá asimis­
mo Jugar el viernes prdximo eJ drama 
de Federico SouJié, de que hablamos 
ert nuestro primer ndmero, cuyo títu­
lo es, CLOTILDE—y esperamos con 
ansia ver el éxito que obtiene una obra 
tan completa á nuestro entender. Esta 
función será á beneñcio de D. Anto­
nio Vico, actor de Ja compañía dra- 
mática.

y ¿eJ/ezíty de E'spn/za—Tenemos á la 
vista los tres únicos cuadernos que 
han salido á luz de esta obra en Bar­
celona, y que han llamado nuestra 
atención , tanto por el ínteres que en­
cierra el asunto, como por el feliz des­
empeño. Las láminas JitograñaJas es-
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tan hechas con tal esmero, y es tan be­
lla Ja parte tipográhea que bien pu­
diera ponerse al nivel de Jas mejores 
producciones de esa especie que se pu­
blican en eJ estrangero. De elogiar es 
sin duda , ei noble, cuanto árduo pen­
samiento de dar á luz todas Jas be- 
lJezasque encierra nuestra nación, ri­
ca en monumentos antiguos como Ja 
que mas, y sacar del olvido en que 
yacen sepultados esos restos venera­
bles que nos recuerdan tantos dias dé 
gJoria para el nombre español. Cuate 
á esto, que no solo en Ja parte pura­
mente material es bella la nueva pu­
blicación , sino que los tres cuadernos, 
hasta ahora publicados, están escritos 
con grandes conocimientos, y con una 
soltura, con una elegancia en sus pe­
riodos, que dán á la humilde prosa, 
ei lenguaje ardiente y entusiasta de Ja 
poesía.

Deseamos que los autores lleven d 
cabo loque se han propuesto del mis- 
nm modo que han empezado, y aplau­
dimos sinceramente Ja noble idea de 
sacar del polvo en que yacían Jas be­
llezas artísticas de nuestra patria; u- 
niéndo esta obra á su mérito, Ja ven­
taja de ser muy médico el precio de 
suscricion.
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